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El ensayo ''La sonrisa lucida y enign1ática de la ciudad Lúdica'' es un alegato a favor de 
los niños y las niñas, del juego en sus múltiples facetas, como espacio de conocimiento 

libre)' espontaneo para el desarrollo del cuerpc), el lenguaje, la mente y la imaginación 
de los infantes. Es un intento por devolverle al juego un espacio de libertad en la 

ciudad del cual se le l1a ido despojar1do al niño por un culto desmedido al progreso 

)' el trabajo e11 nuestra actual cultura adulta. Cifra sus esperanzas en una arquitectura 
11ueva y utópica que reivindique de la n1ano del Estado los espacios del juego en los 
colegios, lc)S espacios verdes y al aire libre, en donde la imaginació11 lúdica se cultive 
co1no espacio lil)re y socializador del conocin1iento. 

La sonrisa del juego, urbanismo lúdico, pedagogía de la imaginación, 
La ci ft dad como laboratorio del conocimiento, el re-descubrimento 
de espacios mágicos y desconocidos, el animismo creador, la utopía 
educativa 

The lucid and enigma tic smile of the ludie city 
Tl1is essa)' is a claim i11 favor of cl1ildren's pla)r as the sp()ntaneot1s means for developing 

their l1ody, language, 111ind a11d in1agi11ation. It presents a11 atten1pt to give back to pla)' 
a space of freedon1 in the city of vvhich the child l1as been dep1-ived due to the excess 

of i111portance giv'en to vvork and progress in our adult vvo1-ld. The essay hopes for 
the administration to provide playground in schools and to\\rn greens vvhere playful 
i1nagination becon1es the con1n1on and free place for knovvledge. 

The smile of the game, ludie urbanism, pedagogy of imagination, 
city as laboratory of knowledge, rediscovery magic and unknown 
places, creative animism, educational utopy 

" 
lván Daría Alvarez Escobar 
Nace en Medellín en 1956. Es cofundador, codirector, dramaturgo y tiriritero, desde 
hace 3 1 años de La fundación de títeres y teatro de la Libélula Dorada, con la cual ha 
n1ontado nun1erosas obras para niños y adultos, muchas del cuales han participado en 
impo1·tantes festi,rales internacionales y nacionales. Su labor ha sido reconocida con 

importantes pren1ios de creación y ~ivrulgada por entidades encargadas de la cultura 
en 11uestro país y por la fundación Angel Escobar, gracias a la cual goza desde hace 
más de una década ele sede propia. Como escritor ha publicado algunas de sus obras 
y muchos artículos en re\ristas a favor de los niños, los títeres, el arte y la pedagogía de 

la in1aginación. 
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¿No habremos de buscar ya en el niño las primeras 

huellas de la actividad poética? 

Acaso sea lícito c:Jlrmar que todo niño que jue9a 

se conduce como un poeta, creándose un mundo 
. / 

propio o, mas exactamente, 

situando las cosas de su mundo en 

un orden nuevo 9rato para él 

Freud, en ''El poeta y la fantasía'' 

El juego con10 la risa es un hecho universal y el niño 
el más feliz emisario de su embriagante existencia. 
Desaf ortunadan1ente el presunto progreso moderno es 
un signo de eficiencia y seriedad tendente a potenciar el 
aburrin1iento generalizado. Máxin1e cuando este se refleja 
en cierto tipo de adulto neurótico, quien abrumado por 
su rol de productor ha renunciado de forma tajante y 
definitiva al juego como acti\1.dad libre, porque no sirve a 
ninguna causa de las tan estimadas útiles y rentables en el 
mundo del mercado. 

La fatal consecuencia que se obtiene de esta absurda 
mutilación del espíritu del juego es la obstrucción 
emocional del niño, a quien de paso se le niega este derecho 
que opera invisiblen1ente como un factor de afirmación y 
enriquecimiento persolfal. Cuando así actúa esta cultura 
adulta, ignora que al dejar fluir la energía lúdica, esta se 
convierte en un verdadero alivio para toda clase de seres 
agobiados por las preocupaciones existenciales, los excesos 
tormentosos del estudio o el trabajo. 

El juego pone de manifiesto una idea sublime de la vida, en 
contravía a la habitual rutina y a los hastíos contemporáneos, 
que con vigor se hace extensiva a la colectividad como 
in\1.tación cómplice para el goce y el abandono. 



e d U e a e i á n y C i U d a d L°'l 

Es preciso ()bser\rar que C()ntra1-io a la realidad, más ce11tracla 

e r1 las c)bligacic)nes que en el deseo, el juego es una ficción en la 

que se c1-ee voluntarian1ente porque estiml1la graneles apetitos 

ele e111c)ció11. Es decir nos compromete, y gracias a su poder 

envolvente, el conoci111ie11to clel cuerpo y la n1ente se alimentan de 

sL1 sec.~reta sav'ia. N() predetermina of1cios pe1-o sí genera aptitucles 

)r cl1aliclades. 

Pc)r ot1-a parte jugar es experin1entar la vicla amable y e11 plenitud. 

En Sll reino la co11trontación se torna deliciosa con10 si nos 

encc)11t1-ára1nos fl-e11te a u11 abis1110 fascinante o en su reverso 

fa,1orece arn1ó11ic:ame11te la a)1uda n1utl1a. Está cla1-o que en el juego 

todo ad\.rersa1-io es la in1agen del co111pañero ele alegrías siempre 

c.:0111particlas. E11 ese se11tido los ioles del t{1, yo o él, f1t1yen y se 

confl1nden en el ma1- de las sensaciones. 

El juego can1bia la cc)nvive11cia en sagi-adc) convite. Es sabiclo que 

crea n()rn1as ele tiem¡Jo o fronteras espaciales, pero éstas se ac~eptan 

desprevenidame11te porque SC)n el fundan1e11to n1ismo del placer. Así, 

el niñ<) al construir por sí n1ismo sus propias reglas del jueg() apre11de 

de })aso a \1alorar sus límites , esto es, a D() exagerar sus posibiliclades 

1)1-c)tagc)11icas en lo colecti\1(), a no t1-ampear, porque la tran11Ja es la n1enti1-a 

ciega de quien pretencle desco11c)cer la grancleza clel otro. En {1ltin1as, las 

reglas pe1-n1iten el auto-CC)11ocimiento que 11os condt1cen a ser sinceros 

co11 i1osotros mismos. 

Es ob\'Í<) c1ue inevitablemente e11 el jt1ego se gana o se pie1-de co11 el únicc) 

afán ele olJtener el n1áxin1c) de placer. Pero inde1Jendienten1ente de l()S 

resultados finales, lo más bello clel juego está en la repetición, ¡Jo1-que 

sin duda u11a vez anulan1os lo acun1L1laclo, el \rolver a en1pezar excita y 

coln1a c~c)n sobrada fasc'inación el guste) por la aver1tura azarosa del i1ue''º 

con1ienzo. Perder ei1tonces signif1ca anhelar otra oportl1nidad, poi-que en 

el juego nu11ca nadie es tan pocleroso como para ve11cer definiti\ramente y 
es allí donde resicle la fuerza de su infinito enc'anto. 



La sonr is a lúci da y enigmática 

Con el juego la mirada se pierde e11 el horizonte, abriéndonos el gran 
abanico cultural de los innumerables juegos que señala la redondez 
del planeta. Estos en su diversidad ofrecen a los sentidos un n1enú 
exquisito . Sólo basta obser var que en unos se privilegia la inteligencia 
creadora y en otros el cuerpo renace, c·uando el mo\1i1niento permite 
la expa11sión y la conqt1ista de un territorio, g1-acias al dominio el.e 
múltiples habilidades. 

Es gratificante ver cÓm() los juegos corporales mantienen viva la 
flexibilidad natural del niño. Moverse es, y ojalá siga siéndolo, otro 
de los infatigables atractivos del espíritu infantil . Es e\i.dente que su 
aleteo diario necesita libertad de n1ovimientos porque su cuerpo 
es un desorbitante emisor y receptor de la acción simbólica que 
convoca y desata el juego. 

El juego dramático también es la representación viva de su poder 
imaginario, al favorecer en el niño su ca1Jacidad de descloblan1iento . 
La in1itación y las n1etamorfosis fi cticias son ingi-edientes que él \ ra 

mezclando con la libertad que le cian sus fantasías . Y al asumir con 
confianza el amplio arsenal de roles posil1les, se apropia del mu11do 
recreándolo. A su vez el lenguaje se enriquece, hay fluidez verbal, y 
lo que es mejor aún, hay encuentro comunicativ·o. 

El juego es pues un cosmos aut()non10 que no tiene por qué reñir co11 
el tral)ajo ni con el conoci111iento placentero, pero tan1poco debe 
ser ciesdeñado por un autoritario concepto del tiempo utilitarista. 
Si algo hermoso nos recuerdan los niños, el juego y la poesía, es 
gue también somos navegantes del ensueño, que de suspiro en 
suspiro transitamos hacia paraísos ef1n1eros situados n1ás allá de la 
racionalidad productiva. 

Por esto, los adultos poseídos por un espíritu libre y lúdico debemos 
insistir en recuperar la importancia del juego como valor supremo 
de la infa11cia, al redescubrir sus alcances como f 01-ma de devolvt~rle 
espacios al sueño, a la paz y a la ut()pía. 

' 



~ 
.:::... .... 
;.,.Y • 
-~::_:,. 

··'" .. ~~~- _..;; .. ~ . 
,.:~,,.; 

.. 

• ,.,;.;. .;v 
• ~- . »& 

,· 

- ,; 

educaci ón v Ciudad 

• 

• 

-"".;. -
~, 

;_.{ >. 

- .. --

. -

Con10 la risa, el juego ocurre en todo el mundo y so11 los niños 
quienes más lo practican. La imperiosa voluntad dominante del 
progreso moderno ha hecho que todas nt1estras acciones tengan que 
estar dirigidas a la ef1cacia y a ser serias, lo que convierte a los adultos 
en seres aburridos y neuróticos, con tanto afan de producir que han 
renunciaclo definiti,ran1ente al él. Esta acti,ridad libre y tranquilizadora 
que no es rentalJle porque no puede sie1npre venderse. 

La consecuencia fatal de la limitación del adulto hacia el 
juego, se transmite al niño cuando el adulto obstaculiza la 
expresión libre de su espíritu y le niega este derecho que lo 
haría más seguro e11riqueciéndolo como persona. 

Mejor aún cuando se logra aprender divirtiéndose. El juego tiene pues 
un n1undo propio que no es contrario al mundo del trabajo o del 
estudio. Si algo hermoso tienen los niños es que nos recuerdan que el 
juego como la poesía, nos permite escapar de la necesidad rutinaria y 
a ,:eces aburrida de sólo pensar en producir. El juego cambia la rutina 
en fiesta. 

Es preciso observar que al contrario de lo que nos ocurre 
con la realidad diaria, en que nos ocupamos más de las 
obligaciones que de lo que sentimos, mediante el juego es 
posible estin1ular el deseo y la emoción. El juego permite 
disfrutar del cuerpo y produce en la mente nuevas aptitudes 
y cualidades. 

El juego que exige la representación de personajes reales o fantásticos a\riva 
el gran poder de la imaginación infantil, su posibilidad de transmutarse, 
de in1itar. Sin duda el niño que juega puede con n1ayor facilidad dominar 
el lenguaje, apre11der nuevas palabras y comunicarse mejor. 

• 



En la ciudad cada uno se juega la ,rida en un laberinto de posil)ilidacles, 

en eso las ciudades se parecen a los juegos de azar. En la ciudad el juego 
de la \1.da invita a disponer del tiempo, de los espacios, de las formas, 
como parte de la experiencia donde el placer de vivir también nos 
habita. Resulta interesante pensar la ciudad desde el juego. Un tema 
que para los que dirigen los destinos del mundo no parece ''serio''. 
Insistimos que lo serio para muchos es el ti-abajo. Persiste la idea de 
gue jugando se ''pierde el tien1po'' o nos tornamos ridículos. 

Los espacios al aire libre como el potrero, el l)osque, los 

patios de recreo, las calles vacías, las 111esas de juegos o el 
parque, invitan al niño o al joven a juga1- y tener un contacto 
m ás estrecho con su cuerpo, su mente, sus sentidos. La \ida 
adulta conspira contra esa alabanza a nuestra necesidad 
de jugar. A veces se le concede cierta importancia sólo 
con10 un espac~io propio de la infancia, esto es, desde 

opciones psicológicas o en algunas alternativas pedagógicas 

n1arginales que le otorgan cierto valor como herran1ienta 
que puede ser útil para el aprendizaje. Pero pocas veces se 
le lil)era de ese concepto de utiliclad. Valdría la pena soñar 

una ciudad más utópica que le concediera más espacios 
y más tien1po al juego, a la ensoñación, al ocio, al arte, al 
placer, en síntesis, al disfrute de la v1.da que comportaría el 
saber vivir. 

El mundo que tenemos nos está vendiendo una imagen de la vida 

bastante pobre. Limita la idea del ser a una idea de sacrificio constante 
n1ediante el trabaje) o el estl1di<), pc)11iendo 1nuchas veces en riesgo 
la salud mental y física de los seres humanos. El estrés, las neurosis 

con1pulsivas, la depresi<_)n son sínton1as visibles del culto deshumanizado 
al trabajo y al consumo desmesurado. Si como educadores pensáramos 

en cómo se construyen en las grandes urbes los espacios para la 
inst1-ucción pública o pri,rada, nos daríamos cuenta cómo se piensa 

n1ás en los espacios del deber, esto es, el estudio, y poco o a veces casi 
nada, en los espacios del placer, como los que proporcionan el juego, el 
deporte, el arte y la fiesta. Espacios considerados secundarios o como 
no tan importantes y útiles a los propósitos de lo que sesgadamente 
co11si<leran1os la verdadera educación. 

.. 
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Er1 aras de una pedagogía de la 
imagi11ación, apremia u11 urbanismo 
lúdico que se preocupe más por los 

espacios vitales para la expansión 
clel ct1erpc) y el espíritu. Requerimos 
urbanistas aliaclos que vean al ser 
humano de una manera más integral 

)' que entiendan que la construcción 
del sí mismo también pasa por los 
espacios del regocijo, en los que 
el yo adquiere herramientas que 
posibilitan el sentido y el l)ie11estar 
de la ,rida. Se necesitan espacios 

adecuados para jugar y soñar. ~ 

Cua11do se diseña un colegio se piensa de inmediato sólo en salones ele 

clases. Son pocos los colegios do11de hay auditorios adecuados, espacios 
vacíos y transformables o talleres pensados en función del arte. A los 

urbanistas futuros ojalá se les pern1itiera poner toda su creatividad al 
ser\ricio tan1bién de ese tipo de actividades y espacic)s que nunca so11 
tenidos en cuenta. Ese sueño arquitectónico CC)ntribuiría a fortalecer la 

esperanza de evolución de la ciudad. Sería importante que los arquitectos 
igualmente consultaran esas necesidades no valoradas por el funcionalisn10 

que los poderes in\risibilizan o marginan pero que aportan otras fuentes de 
conocimiento para el buen desarrollo de la vida. El i-eto es hacer que los 
espacios de la eclucación se parezcan cada vez menos a cárceles y cuarteles. 
La enseñanza tiene qt1e transgredir desde la arquitectt1ra las cuatro paredes 
habituales del salón. 

Necesitamos una educación nón1ada, e11 n1ov'in1iento, que así como se 

apropia de nuestro espacio como lugar n1últiple, tamlJién sea susceptible 
de futuras transformaciones para que en su cotielianielad no se estanque o 
se n1uera. La educación c~omo lugar no debe aislarse ele todos los demás 

espacios de la vida. Debemos propugnar para que se convierta en un gi-an 
puente. La ciudad en su conjunt() nos enseña. 

Hay que convertir la ciudad en un escenario diverso, en t1n labc)ratorio 

constante del conocimiento para que ella, co1110 libro abierto, nos narre 
sus historias y sus dive1~sos contenidos de vida. La ciudad es un crisol 

,; 

de 1~azas, ideologías, géneros, n1odos de existir, donde las diferencias 
se expresan y se inanif~iestan día a día. Cada uno de nosotros tiene una 
experiencia \rivida ele su ciudad y n1uchos halJremos vi,,1.do en uno o más 

sectores, cada barrio tiene su relato, sus migraciones culturales y diversas, 
focos artísticos C) científicos, cada cual habrá sentido los n1on1entos de 
esas parcelas de la vida cotidiana que se articulan como una telaraña e11 un 

conglomerado urbano siempre fluido y expectante. 



• 

La ciudad de nt1estra infancia fue 

seguramente la del lugar preferido de 
nuestros juegos, i11uchos v1vimc)S en barrios 
en cuyas calles nos hicimos an1igos de 
nuestros más cercanos vecinc)s gracias a 
las bondades del espíritu lúdico. Antes de 

ser invadida por miles ele carros )' por el 
inieclo permanente, la calle ft1e el hábitat 

i1atural de juegos de balón, tron1pos, bolas 
de cristal, patinetas, patines, l1icicletas, 
carros esferados o de pedal, golosas, paseos 
colectivos en la edad de la tril)u; ellos nos 
pe1·mitían socializarnos, tener la noció11 de 

lo que significa conocer y com parti1· con 
los otros y saber de que se nutren nuestros 
afectos, miedos o antipatías. º 

Fuera de nuestra casa la ciudad era el 

cielo que nos albergaba y en sus espacios 
construimos los sueños de ser alguien 

alimentaclos por el ten1or que represe11ta 
en el imaginario del éxitc) se1· un ''don 

nadie'' y entonces estudiamos o trabajamos, 

sorteando en los laberintos laborales la 
ilusión de tener t1n empleo digno. En la 
ciuclacl, caja de resonancia de 11uestras 
ilusiones, fuimos aprendiendo las lecciones 
del vi\'ir el con\1.vir o el sobrev'ivir. 

' 

Para nt1estra fortuna titiritera CC)n10 libélulas, 

nuestra ciudad nos reveló espacios mágicos 
y desconc)cidos, clonde habría ele anclarse 
.1 

nt1estro imaginario con sucesivos vuelos 
ele ason1bro. En nuestra juventud llena 

de deseos y rebelclías el teatro prolongó 

por otras \rías la infancia y el jt1ego. Ese 
camino i11esperado nos llevo en Bogotá al 
teatro cultural del parque nacional Enrique 

La sanrisa lúcida 

Olaya H errera, un espacio l1abitado 
clescle sus inicios por los títeres. Esa 

porción de ciudad fue con10 beber u11 
elixir hechicero . Fue así, en ese dicl1oso 
momento, que st1pin1os como todos 
los teatros <le 11t1cstra ciudad estaban 

en1bebidc)S por propósitos con1unes 
desde distintas orillas in1aginarias, 
sencillamente tratando de seducir a los 

jóvenes ¡)ara que comprendieran que 
la nuestra, tan1bié11 era una ciuclad con 
derecho a imagina1~ o na1·rar sus alegrías, 

conflictos 'r n1iserias. 
) 

El teatro es eso, un refugio 011írico, 

donde se juega a re-significar m ecliante 
~ 

la ficción el n1undo real. Desde entonces 

y en i g rn · ~ t i e a 

nuestra lucha fue trabajar por construir 
otro de esos templos de la cultura, pa1-a 

que los niños y los jóvenes de esta ciuclad 
fueran desc:ubrié11dolo poco a poco de 
la n1a110 de sus padres y sus maestros, 

y entonces st1piera11 que allí bajo el 
techo que ser,ía ele nielo a La Libélula 

Dorada, una pequeña tr()pa de n1uñecos 
); t itiriteros seguía alin1entando eso que 
los niños con,'ertían, gracias al espíritu 

a11in1ista, en u11 juego sin1bólic·o qut" 
íntin1a111e11tc alin1e11ta los sueños , . l ,1~ 

• 

ganas de viv'ir . 

~ 
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Ese a11i1nismo creador que los titirite1-os pron1ovemos con sagrado en1peño, es una antigua 
savia poblada de vi.da intencional que las ciudades 11ecesitan para crecer culturalmente y 
para llenarse de oxígeno n1ental. Son respiraderos ciudadanos, jarclines de la poesía y la 
imaginación, una ciudad a \reces secreta que también intenta hacer guiños a la url)e para 
que pt1eda sentir )' pensar con mayor libertacl. Eso i11ismo poden1os hacerlo en las aulas 
o en las calles ,rj,ridas como fiesta o carna\ral. Disf1-azarse es jugar a se1- otro, poner toda 

la atención en la transf or1nación, escapa1- del rol que nos han asignado socialn1ente como 
si de una obligación pe1-petua se tratara. De repente bajo el deseo de las metamorfosis 
f!cticias, cobra inusual \ricia a través de n1asca1-as, títeres y vestuarios extraordinarios en los 
que el juego teatral nos tra11sporta para vivir con in1aginación otras forn1as de revestir el 
cuerpo y el alma. 

De igual manera las sen1anas culturales de los colegios abren 
il espacios deliciosos donde se ron1pe la rt1tina gi-ac:ias al juego del 

arte, donde todos le apostamos a la invención y nos n1ostramos 
u11c)S a C)tros un i-ostro juguetón en el que se i11\1ierte una gran 

dosis de inge11io y de gracia cómplice. Esa con,reniencia ele lo 
lúdico instala un reino de convivencia libre CU)'º paréntesis 
mágicc) i11\1oca al actc) individual y comunitario que suscita el 
placer creador . 

Si nos lo prc>ponen1os, la cartografía inventariada de una ciudad lúdica nos creará un 
n1apa ele los lugares del juego y el arte que pueda11 brindarnos espacios de conocimiento 

co1npleme11ta1~ios con10 una alternativa interesante pa1-a el buen uso del tiempo libre del 
que sien1pre nos nt1trin1os. Al ser div'Ulgados )' visitaelos por niños y jóvenes, estos espacios 

arnplían la men1oria colectiva y se \ruelven referentes claves de una n1iraela ciucladana e11 

formación que se e11riquece con su existencia. Al ser reconc)cidos gene1-an preguntas, 
deseos e intereses que aumentan la gama de expectativas de quienes por allí concurren . 

• 



Es tarea de adultos, padres y maestros conscientes de st1 
responsabilidad social, conocer en su ciuclad estos espacios de 

conoci1nien to complemen tarios, que generan especial atencié)n 
y atracción en niños, niñas y jóvenes, a la ho1-a de despertar 
inquietudes, curiosidades y ganas de exploraciones por 
territorios y vías distintas a las elel aula, en los que también 
nos formamos y entretenemos . 

• 

La necesidad ele la utopía educativa n()S dice que así con10 se 

han creaclo ciudadelas ele jt1egos mecánicos están por crearse 
e11 nuestras ciudades bellas ludotecas donde la ciencia y el 

./ 

arte nos convierta11 en espectadores )' protagonistas de una 
aventura recreativa y cognitiva sin precedentes. Desea1nos 
con a11siedad estética utopías espaciales )' visuales que 
recreen nuestros sentidos. La calle que antes era uno de 

los recursos lúdicos de los niños, les ha sido ar1-ebatada 
por los autos y es por ellos que ahora los vemos a n1erced 
de los videojuegos, mucl1os de los cuales no obedecen a 11 
buenos criterios al estar fundados en prejuicios o violencias 
gratuitas. 

Las políticas públicas no parecen ¡Jlantearse estos problen1as. 
¿Qué clase ele nuevos espacios requiere la población del 

presente )' el futuro? Es obvio que se necesitan espacios 
adecuados y segtiros co1no las grandes bibliotecas que 

.. 
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actualmente dibujan un nuevo n1a¡Ja para el 
saber y la recreación , y gozan de prestigio y 
apropiación por parte de un buen número 
de ciudada11os. El \ralor de una ciudad se 

potencia cuando garantiza espacios públicos 
de calidad en los que nt1estro se1- se e11noblece 
y vigoriza. Por ellos nuestro criterio edt1cativo 
púlJlic:o debe anhelar contextos lúclicos, 

a.rtísticos, ~culturales, mucho n1ás an1plic)s, 
dotados de infraestructu1-as arquitectónicas 
más ambiciosas, en los que anide la plenitud 
de la \riela urbana. 

No se trata de sumergirnos en la nostalgia de 
los juegos pasados de nuestra infancia si110 de 
pensar en reinventar los espacios de la ciudacl 

para que en ella la energía lúdica se ex¡Jrese 
mediante sus jueg()S que incluso puedan ser 

diseñados por sus propios jugadores, ojalá 
en territorios públicos no mediados por el 
diner() para que su uso sea real1nente libre y 
no con10 los juegos electrónicos ofrecidos en 
lugares comerciales, antiestéticos y cerrados . 

• 



Se trata en cambio y desde una nue''ª perspecti''ª política, 
cultural ),, educativa, de habilitar el espacio como lugai

para el goce, el arte, el conocimiento y la libertad. Al 
preguntar11os por todas estas cosas es claro que está 
en juego un n1oclelo de ciudadanos que pretenden1os 

formar. Es pi-eciso conocer la ciudad, apropiárnosla y \ler 

también como la van1os a transforn1ar. La ciudad lúdica 
gue soñamos es incll1ye11te porque in\1ita al disfrute, 
al encuentro, a la sa11a co11vi\rencia den1ocrátic:a, a la 
a1-monía no autoritaria. Toda la ciudad en su totalidad 

es un agente pro1Jiciador de cultura, por lo tanto es 
preciso seguir forjando para ella signos y es¡Jacios de 
sentidc) mediante una pedagogía del tiempo libre en el 
que la ciuclad nos recrea y 11os eddca. 

No hay ciudad sin seres errantes, peregrinos en tránsito 
de lugar en lugar, buscadores de respuestas a sus 
incesantes preguntas, a SllS obsesiones, a sus angustias. 
La ciudad se l1ifu1-ca en i11últiples cruces de can1inos 

para inultitudes vagabundas, a11siosas y solitarias, nos 
fragua en sus largas avenidas sin sosiego y en ellas no 
cesa1nos de tratar de entender esa luz n1isteriosa que 

proyecta toclo lo real y su paisaje citadino de ho1nbres 
transe{1ntes siempre en ebullición continua. 

Sin en1bargc), a le) largo y ancho de SLl n1apa sie1npre 
creciente la ciudad es nuestra n1aestra, el gran in1án que 
i1os at1-ae con sus espejisn1os para co11fo1~n1ar inmensas 
1nasas a11ónimas que ci1-culan co111.o la arena flotante de 

L111 gran desierto. Pero es en esa sequeclad paradójica 
dc)nde también crece la dicl1a colectiva de vivir co11 
una sed inte11sa. Esa ciudacl real que r1os habita y 11os 

sorprende co11 su juego de imáge11es, es con10 toclo 
futu1-o una utopía, L1na sonrisa lucicla y enign1ática du 
L1na hiJJOtética cil1<lacl lúdica, es un largo poen1a ql1e 
está naciendo)' que aún está por tern1ina1- de inve11tar . 
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